Bautismo del Señor

«ENTONCES SE PRESENTÓ JESÚS»: LA MANIFESTACIÓN
por Jean Corbon
En aquel tiempo, Jesús, que venía de Galilea, se presentó a Juan, a orillas del Jordán, para que lo bautizara. Jesús va hacia el hombre para ser “sumergido” en él, hasta el bautismo de su muerte. Cuando se presenta Jesús, el Misterio de amor que ha tomado un cuerpo en él penetra en el signo en el que se expresa: el río del agua de la Vida, oculto antes de los siglos, es sumergido en el río Jordán. El más humilde y el más insignificante de los ríos del mundo de entonces se convierte en el signo que lleva en él el Misterio. Jesús es bautizado en el agua, este es el signo, pero la realidad manifiesta es que, desde ese momento, la carne y el tiempo, el hombre y el mundo, son penetrados por el Verbo de la Vida que los ha revestido de una vez para siempre.

La Manifestación en la carne de la plenitud de la gracia es un misterio de Unción; el Cristo. Desde ahora en Jesús toda la Energía de Amor impregna la Energía humana con una “unción” que asume y vivifica. En Jesús el Padre se da entero y el Hijo lo acoge. En él, todo lo que es humano es ofrecido y el Padre goza en ello. En él se verifica, de forma eminente, la sinergia que lo vivifica todo: ya no habrá más un acto divino por un lado y un acto humano por otro, sino un acto de Cristo, “crístico” si es que esta palabra nos puede hacer redescubrir el realismo sorprendente de la palabra “cristiano”. [...]
Cuando Cristo habla, sus oyentes escuchan al hombre Jesús y es el Padre quien se dice en su Verbo encarnado. Incluso si la fe no ha penetrado este misterio de unidad entre él y su Padre, la gente más sencilla no puede ocultar su asombro. ¡Nadie ha hablado nunca así! Cuando Jesús actúa, no tan sólo sus acciones “sorprendentes” sino también la más pequeña de sus reacciones, incluso las más humanas, expresan un reflejo del misterio del Padre. Si Jesús es humilde, no es para “hacerse ver”, ni para poner su santidad más al alcance, sino que lo es de vedad, verdad del hombre y verdad de Dios: nuestro Padre es humilde más allá de lo que podamos imaginar. Cuando Jesús llora, es porque el sufrimiento misterioso del Pare que ama mucho ha entrado verdaderamente en nuestra carne. Sería necesario releer todo el Evangelio a la luz de esta teofanía: cada aspecto de la kénosis del Verbo, es decir nuestra verdadera condición humana, manifiesta el Santo de Dios que se ha sumergido en ella. Por el bautismo, por la inmersión del Hijo en nuestra humanidad, toda carne —persona, comunidad, tiempo y mundo, sufrimiento y gozo, muerte y vida— ha quedado impregnada por la Presencia del Todo-Otro. [...]
El Padre mismo sella este acontecimiento con su testimonio. Este es mi Hijo, mi amado, en quien me he complacido. “¿Este?”. Sí, este hombre que unos ven y piensan que es el hijo de José es de hecho el resplandor de la Gloria del Padre. Por él, cada uno de los hijos de Dios dispersos podrá convertirse en la alegría del Padre y su Morada deseada. La voz que viene del cielo no anuncia una promesa, sino que proclama la exultación maravillada de un acontecimiento esperado desde el fondo de los siglos: ¡el Padre reencuentra finalmente en su Hijo amado ese hombre desfigurado que se esconde lejos de su Rostro!
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